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Para mi familia
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¡Los quiero con todo mi corazón!
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Prologo


Algunos meses atrás
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"Entonces, ¿alguna vez echas de menos nuestra antigua vida?", preguntó John mientras daba un sorbo a su botella de cerveza y observaba cómo el sol se ponía lentamente en el cielo escocés.

Adam hizo girar su botella entre las manos y pensó un momento en ello, aunque no era realmente necesario. Entonces estaba seguro de haber tomado la decisión correcta. "No. ¿Y tú?"

John se rió liberadamente. "De ninguna manera. Ni por un minuto".

Su amigo -el guitarrista de su antigua banda- estaba visitándole en Escocia junto con la encantadora Ally. El amor entre los dos era casi palpable. Adam envidió a John con todo su corazón, ya había tenido que luchar bastante por su mujer.

"Ha sido una gran época, pero me alegro de poder decidir por fin por mí misma lo que hago y cuándo". John sonrió con picardía y brindó por él.

Darren, John y Adam juntos habían sido una de las bandas más exitosas del planeta.

Hasta que decidieron que era hora de llevar una vida más tranquila. De eso hace ya cinco años. Cinco años muy buenos.

"Y algo hay que decir de no verte todos los días", añadió John.

Adam, riendo, le arrojó uno de los cojines que había en la amplia zona de asientos de su jardín. "Está bien, idiota. Siempre supe que lo nuestro no funcionaría".

De repente, John se puso serio y le miró melancólicamente, como si estuviera pensando en la opción de una relación con Adam.

"Oye, olvídalo, ni siquiera por ti me haría gay". Adam apenas podía contener la risa, pero John no se unió, lo que claramente estropeó su diversión. Ninguno de los dos, tendía hacia el mismo sexo, no podía ser por eso que John estuviera tan serio de repente. Podía aceptar una broma y el sentido del humor de Adam le parecía bien.

»Adam, seamos sinceros. A veces me preocupo por ti". John dejó su botella de cerveza sobre la mesa y se volvió hacia él.

"¿Sobre mí?" ¿Qué clase de reprimenda recibiría ahora?

"Sí, sobre ti. Vives solo y ... No me malinterpretes, es hermoso aquí, pero es malditamente solitario". El ceño de John se arrugó de preocupación. "No es que un día vayas a ser un bicho raro".

¡Eso no puede ser cierto! Su compañero estaba actuando como una mamá gallina. "Estoy bien y me alegro de cada hora que puedo pasar a solas en esta casa de campo. Después de años en el escenario y en el ojo público, necesito la tranquilidad. No podía soportar más el ajetreo".

Siempre había sido el más tranquilo de los tres miembros de la banda, a menudo introvertido y preocupado por sus pensamientos. Y había sufrido mucho bajo la presión de la publicidad. La prensa se había ocupado de los tres chicos casi a diario, como si se tratara de un grupo de asesinos en masa. Lo único que faltaba era que hubieran revisado su basura. Aunque, ¿quién dijo que no lo habían hecho entonces?

"¿No dijiste antes que te gustaba tanto este lugar que te imaginabas mudándote a nuestro pueblito?"

"Sí, pero no estoy solo, Adam. Tengo a Ally. Y pronto seré padre". Una sonrisa de orgullo se dibujó en el rostro de John, que se había enterado de la maravillosa noticia hacía sólo unas horas. "Te sientes solo, puedo sentirlo. Yo, amigo, tengo miedo de que te vuelvas loco y mates a la princesa del pueblo un día de estos".

"¡Estás loco! Tengo a Tyler y cuando tengo ganas de compañía me voy al pub -se defendió Adam, aunque no le debía ninguna cuenta a su amigo-.

Molesto, John puso los ojos en blanco. "¡Tyler es un perro!" John no lo entendió. Estaba preocupado, de acuerdo. Pero habían tenido esta discusión varias veces de una u otra manera en los últimos días. Ally era de la misma opinión, que había compartido con él. A la larga, esta reclusión no podía ser saludable, él también lo sabía. Tal vez John se mude aquí algún día, aunque sólo sea para evitar que Adam se vuelva loco. Ese pensamiento le hizo sonreír. ¿Parecía que necesitaba ser salvado? Al contrario de lo que había dicho, echaba mucho de menos a sus dos compañeros de los Centrestarks. No todo el ajetreo, sino esa cosa de hombres. Hablar por hablar y reír por reír. Eso era lo que echaba de menos en Escocia.
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Fiona
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¡Qué maldito lío! La maleta era tan pesada que apenas podía sacarla del autobús. La cosa monstruosa estaba casi hasta las costillas. Y el estúpido conductor del autobús sólo la miraba a través del pequeño espejo sobre la ventana.

¡El idiota podría echarme una mano!, Fiona pensó para sí misma. Pero ni siquiera la expresión de impotencia de su rostro hizo que el hombre se levantara de un salto y se acercara a ella. Así que, por necesidad, tuvo que arreglárselas sola.

Empapada de sudor, se quedó en la acera poco después, cuando el autobús volvió a ponerse en marcha. Sólo con gran dificultad pudo contenerse para no enviarle un gesto obsceno. Su estómago se rebeló un poco: el viaje en autobús no era para personas que sufrieran mareos. El balanceo la había dejado exhausta y la emoción de empezar un nuevo capítulo en su vida tampoco ayudaba mucho. Desgraciadamente, Fiona no había podido disfrutar de la hermosa vista de la naturaleza salvaje de Escocia. Echó la cabeza hacia atrás y respiró profundamente. El cielo estaba nublado y los oscuros presagios de una tormenta pasaban por encima. Con suerte, llegaría a tierra firme a tiempo.

Curiosa, Fiona dejó que sus ojos se desviaran y observó de cerca el bonito pueblo. Pequeñas casas de campo con jardines delanteros limpios, ventanas limpias y la calle también estaba impecable. Los residentes intentaban ganar la medalla a la jardinera más bonita entre ellos. Había arreglos florales por todas partes, brillando con los colores más vivos. En ninguna parte había basura tirada. Muy pintoresco y tranquilo, el pueblo se extendía ante ella. No se veía a nadie, los aldeanos estaban, obviamente, durmiendo la siesta del mediodía. Seguro que han trabajado toda la mañana para que los jardines brillen así, pensó Fiona, divertida. ¿Así que éste iba a ser su nuevo hogar? El escenario podría haber salido directamente de una novela de Rosamunde Pilcher. Lo que en sí mismo no era malo, después de todo, Escocia también brillaba con los colores más hermosos de las novelas.

Fiona siempre leía mucho, incluidos los libros de este autor, aunque no se lo dijera necesariamente a todo el mundo. Muchos se formaron una imagen de ella y la encasillaron, pero pocos se molestaron en mirar detrás de su fachada. A ella le parecía bien, así que la gente la dejaba en paz.

La panadería donde debía empezar mañana tenía que estar cerca. Definitivamente estaba en la calle correcta y el número 28 estaba ciertamente en algún lugar de los alrededores. Fiona cogió la maleta con valor y un enorme impulso. La casa detrás de ella era la número 20, así que no podía estar lejos. Disfrutó al máximo del corto paseo: por fin había tierra firme bajo sus pies. Prácticamente se había caído del avión directamente al autobús y llevaba muchas horas de viaje.

La primavera desplegaba sus cálidas alas, aunque todavía hacía bastante frío en general. Su aliento formaba pequeñas nubes que se elevaban hacia el cielo. Sin embargo, la promesa de tiempos más cálidos ya estaba en el aire. Hoy iba a ser la conocida excepción a la regla, según el parte meteorológico era el día más frío de la semana - incluso el más frío del mes de marzo. Fiona estaba deseando explorar la zona en primavera, cuando los tojos amarillos florecieran, añadiendo salpicaduras de color a las exuberantes praderas verdes.

Al cabo de unos minutos, encontró lo que buscaba. Se detuvo frente a una casa de piedra blanca con el número correspondiente estampado en números azules en su lado izquierdo. Había sido construida junto a la carretera y no tenía jardín delantero, como tantas otras en este pueblo, pero parecía vacía y desierta. Una sensación de malestar se extendió por el estómago de Fiona cuando vio un cartel en el escaparate. Se acercó y leyó.

Abrió los ojos con incredulidad. ¿Por qué había tenido que insistir en ser testaruda? Su amiga Melanie le había dejado perfectamente claro que no le parecía bien la jugada, pero Fiona estaba convencida de que estaba haciendo lo correcto. De repente, el nuevo trabajo en Escocia no parecía la mejor solución después de todo. ¿Cómo es posible?

Resoplando de rabia, volvió a leer lo que estaba escrito en el cartel detrás de la puerta de cristal:
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¡Cerrado!

Nos gustaría agradecer a nuestros clientes sus muchos años de fidelidad.

Su panadería

Wilson
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Mañana era el primero de abril, así que quizás era una broma anticipada del día de los inocentes. Pero una mirada al interior de la tienda tampoco supuso ningún alivio. Una habitación vacía - sólo un mostrador estaba todavía allí. Los puntos desnudos de las paredes revelaban que incluso los adornos de las paredes habían sido retirados. Eso habría sido un poco exagerado para una broma.

Fiona había abandonado Alemania tras recibir la oferta de trabajo en su buzón. Aparte de Melanie y su madre, nadie sabía dónde estaba en ese momento. No era una huida, no, se suponía que era un nuevo comienzo. Toda su vida estaba en ruinas en Berlín. Tenía que alejarse de allí, muy lejos, de lo contrario se habría vuelto loca. Por eso el anuncio de trabajo en el Berliner Morgenpost había parecido una señal de Dios. En un remoto pueblo de Escocia, una pequeña panadería buscaba un panadero que supiera de repostería alemana. Bueno, no era exactamente una artista, pero sabía hornear bien. Incluso se convirtió en una pequeña celebridad en la escena bloguera, sus publicaciones semanales eran leídas por miles de personas y los comentarios que recibía eran una locura. Simplemente Hornear tenía clics que otros blogs sólo podían soñar y los ingresos por publicidad no faltaban. No se podía comparar con un salario decente, pero era un buen ingreso extra. Estaba en proceso de crear un canal de YouTube y aquí, también, el asunto estaba floreciendo hasta un punto inimaginado.

La señora Wilson le había asegurado por teléfono que no necesitaba un título, y se había mostrado francamente entusiasmada con los vídeos de YouTube que le había enviado Fiona. También era originaria de Alemania y había emigrado hace más de cincuenta años por amor. ¿Dónde estaba ahora la señora Wilson? Ella experimentaría algo, ¡después de todo tenían un contrato de trabajo!

Fiona arrancó la maleta con rabia y quiso correr por el pequeño pueblo. Pero, ¿a dónde debe ir ahora? En primer lugar, tenía que encontrar un lugar donde alojarse, porque la amable señora Wilson se lo había asegurado. El alojamiento y la comida estaban incluidos en el trabajo y además habría recibido un muy buen salario. Y si, y si, ¡cadena de bicicletas! Se sintió tan atacada que le hubiera gustado gritar en voz alta.

De repente, el pueblo ya no le parecía pintoresco y tranquilo, sino solitario y desolado. ¿Dónde estaban todos los habitantes? ¿Había alguien viviendo aquí? ¿Era por eso que la panadería había sido cerrada, porque no había nadie que comprara allí?

En cuanto dejara la maleta en algún sitio, Fiona iría en busca de los habitantes de este pueblo y del buen panadero que la había atraído hasta aquí. Y entonces, a lo loco, tendría que pensar en una alternativa para su futuro.

Una vez más, apoyó la frente en el frío cristal y miró al interior, pero incluso la segunda vez la visión siguió siendo la misma. Desolado y apenas reconocible que esto había sido una panadería.

"¿Buscas a alguien?" Por encima de ella, una bonita mujer se asomó a la ventana y miró a Fiona con escepticismo. Sus largos rizos rubios se enredaban en las flores de las plantas de la jardinera. Se había maquillado demasiado. El brillo de labios rosa y la sombra de ojos azul eran un horror para Fiona, pero ella era la última persona en juzgar a alguien, pensó para sí misma.

"Sí, iba a la panadería de la señora Wilson", intentó Fiona en tono amistoso para quitar el hielo de la voz de la mujer.

"Bueno, puedes ver por ti mismo que la tienda está cerrada". La señora murmuró algo más en su inexistente barba, al menos Fiona no podía decir que tenía una desde aquí abajo, y desapareció de nuevo en el interior del piso. Presumiblemente el piso que le habían prometido. ¡Qué puta mierda!
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Adam
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Adam apagó los equipos, e inmediatamente el silencio se hizo omnipresente. Lo disfrutó al máximo: se sentó, se relajó y no pensó ni un segundo en qué cita le iba a respirar en la nuca. Era el dueño de su tiempo y podía hacer lo que quisiera. Incluso después de años, seguía estando en paz consigo mismo y se alegraba de haber elegido este camino. ¿Cómo había podido llevar una existencia a la vista de todos? La gente se había interesado por todo, ya fuera su comida, su piso o su sexo. Hoy, la vida que había llevado antes le parecía casi inimaginable.

Escocia, y Kinloch Rannoch en particular, se había convertido en su hogar. Y salvo la excepción de las Navidades, cuando se reunió con los miembros de su antigua banda en Aspen, se mantuvo al margen la mayor parte del tiempo y disfrutó de la paz y la tranquilidad. El año pasado, Ally y John lo habían visitado. Se habían quedado con él en la casa de campo durante dos semanas enteras. Aquello había sido genial y, sin embargo, se había llenado de alegría al estar por fin solo de nuevo. Era un inconformista, como lo llamaba Darren. El vocalista de su antigua banda no se anduvo con rodeos y le anunció sin tapujos que le parecía extraño que una persona pudiera estar tan arropada. Es casi seguro que él fue el responsable de que John se comportara de repente como una mamá gallina.

La pequeña aldea donde vivía era tan remota que ni siquiera los jóvenes del lugar habían oído hablar de él y de su banda. Mientras tanto, los residentes lo aceptaron como uno de los suyos, aunque el propio Adam no había querido pertenecer. Pero eso había cambiado, porque él había cambiado. Aunque vivía solo y recluido, ahora formaba parte de una comunidad, un miembro aceptado de la comunidad de Kinloch Rannoch, y eso le llenaba de un orgullo inimaginable.

Su casa de campo era una de las más grandes de la zona, lo que no siempre había sido así. La extensión que había hecho era incomprensible para muchos, lo que había llevado a especulaciones salvajes en su momento. Un hombre soltero que necesitaba tanto espacio era sospechoso para la gente. Impulsados por la curiosidad, algunos de los aldeanos habían llamado a su puerta, pero no habían revelado el secreto de lo que había detrás de la gruesa puerta que salía al final del pasillo. Habían desconfiado de él, pero con los años la gente había llegado a aceptarlo a él y a su vida recluida. Ninguno de ellos tenía idea de que había sido el teclista y compositor de los Centerstarks y que, mientras tanto, había compuesto canciones para muchos grupos, cantantes y vocalistas famosos. Y en su opinión, así debía seguir siendo. Quería llevar una vida normal en este lugar olvidado de la mano de Dios, sin ser reconocido.

Las dos habitaciones adicionales se habían convertido en un estudio de grabación, que era su santuario, su espacio de trabajo, donde acababa de terminar de componer la nueva canción para una joven aspirante a cantante de Estados Unidos. Sólo faltaba un poco de ajuste, pero ya había hecho bastante por hoy. Enviaba el archivo musical, después de pulirlo un poco más, a su amigo Darren, en Alemania, con el que trabajaba y era conocido bajo el sello Jam Beats. Nadie lo sabía tampoco. Jam Beats era conocido por muchos en la industria, pero nadie tenía idea de quién estaba detrás. En las apariciones públicas, fueron representados por el portavoz de prensa Bobby Dawson, que también se había ocupado de los Centerstarks en el pasado.

Darren tenía ese oído absoluto que pocos poseían, y estaba predestinado a detectar los puntos débiles. Cuando cantaba, hasta los tipos duros se convertían en llorones.

Decidido a dejar atrás el trabajo, se levantó y apagó la luz antes de entrar en la parte más antigua de la casa de campo. Su estómago gruñó, pero cuando miró en la nevera, sólo pudo descubrir un bostezo vacío. Adam necesitaba urgentemente ir a comprar, no tenía ni verduras ni fruta y, desde luego, no tenía pan en casa.

Por desgracia, la panadería local había cerrado recientemente. La buena señora Wilson había caído enferma de demencia hacía unos meses y había causado todo tipo de revuelo en el pequeño pueblo. Sus dos hijos, que llevaban décadas viviendo en Dundee y dirigiendo un bufete de abogados allí, no tuvieron más remedio que cerrar la tienda en su opinión. La Sra. Wilson no había accedido, pero la habían incapacitado sin miramientos. Sin embargo, cuando los dos habían querido llevar a la buena señora a una residencia de ancianos en la gran ciudad, todos se habían rebelado. Todo el mundo en el pueblo la conocía desde la infancia y nadie quería hacerle eso, como el lema: No se trasplanta un árbol viejo. Una residencia de ancianos en la ciudad era un apartadero y la Sra. Wilson simplemente no se lo merecía. Sin más, la habían alojado con la señora Reid, que regentaba una pequeña pensión para turistas. Los dos abogados se alegraron de librarse del problema, ya que llamaron a la señora Wilson en privado, y pagaron a la señora Reid un buen precio. Por lo que Adam sabía, ella recibía el doble de lo que un huésped normal le pagaría. A los hijos no les dolió, eran dos ricos snobs que no sabían qué hacer con el dinero. La residencia de ancianos seguramente habría estimado una cantidad mucho mayor. Parecía que los habitantes del pueblo eran más la familia de la señora Wilson que sus hijos biológicos, lo que entristecía a todos.

Adam se había topado a menudo con personas tan enfocadas a su carrera, pero en relación con la señora Wilson todavía le había chocado mucho. Los propios hijos deberían mostrar más amor a su madre, después de todo eran su carne y su sangre. Adam también había llevado a la dama a su corazón, lo que claramente no podía decirse de su descendencia. Era algo así como el alma buena del pueblo, e incluso en su estado a veces un poco confuso, era encantadora como un corazón.

Y ahora Adam echaba de menos los deliciosos pasteles dulces que tanto le gustaban, y sobre todo el pan recién horneado. Probablemente no sólo él. La impresión visual de la tienda había sido un desastre, todo parecía completamente anticuado y anclado en el milenio anterior. Pero sólo el olor, que había recorrido la calle cuando había cargado el antiguo horno con todo tipo de pasta, había sido adictivo. Si alguien accediera a abrir una panadería, sería recibido con los brazos abiertos, pero al mismo tiempo no sería fácil sustituir a la buena señora Wilson. Sin embargo, Adam esperaba que pronto hubiera un valiente. No duraría mucho con el pan preenvasado que se podía comprar en el supermercado local. No tenía ningún sabor y le apetecía más meterse en la boca masilla para ventanas que un pan de tamaño normal.

Con valentía, buscó su llave y soltó un breve silbido. Al menos debería encontrar algo para comer en el supermercado, no tenía por qué ser pan. Tyler vino inmediatamente corriendo y saltó sobre sus piernas, siempre ladrando por su amo.

El Jack Russell terrier apareció un día en la puerta de su casa y, desde entonces, ambos vivían juntos. Nadie en el pueblo sabía de dónde había salido el perro, aunque Adam había sospechado muchas veces que la señora Wilson se limitaba a dejar al pequeño delante de su casa. Ella le había regañado constantemente por vivir demasiado solo y desde que Tyler estaba con él no había vuelto a saber nada más al respecto. A Adam no le importaba realmente de dónde había salido su compañera de piso, porque estaba muy contento con la pequeña marimacho, que estaba alterando un poco su vida, pero definitivamente la estaba enriqueciendo. Mientras tanto, eran un equipo bien ensayado.

"Vamos Tyler, vamos a ver lo que está en venta en Stones hoy". Con la cabeza inclinada y moviendo la cola, el perro macho le miraba sediento de acción. Juntos se dirigieron al pequeño supermercado.

Fiona

Fiona ya había vuelto a caminar por la calle cuando por fin vio un pequeño cartel metálico que colgaba de una de las casas y en el que no había reparado antes. Se balanceaba de un lado a otro con el viento, que entretanto se había hecho más fuerte, y chirriaba suavemente. Ese fue el único sonido que se escuchó a lo largo y ancho.
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Alojamiento y Desayuno
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Bueno, al menos eso estaba resuelto, no tendría que dormir en la calle de un remoto remanso de la nada escocesa esta noche. Desde el exterior, la casa de campo parecía bastante acogedora con su encanto de antaño.

Todo era tan tranquilo y silencioso en este pequeño pueblo. ¿Dónde estaba todo el mundo? Fue algo espeluznante. Fiona negó con la cabeza para sí misma, tanto que empezaba a sentirse espeluznada y asustada. Hey, ella vino de Berlín, de la ciudad que nunca durmió. Nunca fue tan tranquilo allí, pero siempre había personajes espeluznantes corriendo por las calles. Si no te asustaste allí, ¿por qué habrías de hacerlo aquí?

La puerta azul del jardín gimió al abrirla. Mientras recorría los pocos metros hasta la puerta principal, Fiona miró un poco a su alrededor. Debajo de una ventana había un banco de madera, del mismo color que la valla, junto a él una figura de arcilla: una tortuga, tenía un lazo rosa en su inexistente pelo. El animal la miró con los ojos muy abiertos, sonrió ampliamente y sacó la lengua, como si se burlara de la situación de Fiona. Es evidente que los habitantes de esta casa tenían cierto sentido del humor, lo que hablaba en su favor.

Sonriendo, Fiona pulsó el botón de la campana, para estremecerse inmediatamente después. El sonido del Big Ben sonaba a un volumen ensordecedor, es de suponer que ahora todos los habitantes de la casa de campo sufrían daños auditivos. Toda la gente del pueblo sabía ahora con certeza que la pensión local estaba a punto de tener otro huésped. Estaba a punto de darse la vuelta y marcharse al no venir nadie cuando, tras lo que le pareció una eternidad, alguien abrió por fin la puerta. Confundida, Fiona jadeó. Frente a ella había una mujer de mediana edad que se había aplicado una mascarilla de cuidado verde y se estaba maltratando el pelo con rulos. Fiona no había visto un espectáculo tan extraño desde su infancia. Su abuela solía pasearse así muy a menudo. Incluso la prenda de vestir habría sido adecuada para la época: un delantal con un estampado floral.

"¡Hola señorita! ¿Puedo ayudarle?" Menos mal que Fiona había pasado un año de intercambio en Inglaterra viviendo con una familia escocesa -allí había aprendido inevitablemente aquella jerga-, porque la anciana que tenía delante hablaba más escocés que la lengua escocesa. Le agradeció a la casera que no la mirara con la misma severidad, sino que la saludara con un brillo divertido en los ojos.

"Buenas tardes, me llamo Fiona Baduhn. Estoy buscando una habitación". También forzó una sonrisa, después de todo, la mujer no podía evitar su desgracia personal.

"Bueno, entonces, bienvenidos a la casa de los Reid. Queda una habitación, así que estás de suerte. Entra". Eso era relativo. Fiona hubiera preferido tener la suerte de tener un trabajo en lugar de una habitación en una pensión. "Fiona, es un nombre irlandés, pero a juzgar por tu acento, no eres de Irlanda". La pregunta tácita quedó pendiente entre ellos.

"Sí, es cierto. Creo que mi madre había leído una vez un libro de un escritor irlandés en el que la protagonista se llamaba Fiona. De ahí viene el nombre, y tienen razón, soy de Alemania". Esperaba fervientemente que la buena mujer no siguiera preguntando la razón que la había hecho venir a Escocia. De momento estaba demasiado enfadada y no podía contárselo a nadie. Tuvo que dejar que eso se asimilara.

Cuando la Sra. Reid sonrió aún más, la máscara de su rostro comenzó a desmoronarse, mejorando bruscamente el humor de Fiona y haciéndola reír. "Uy, esto se me está cayendo de la mejilla. Por favor, disculpen mi apariencia dañada. Normalmente no me veo así". Con estas palabras despejó el camino y Fiona entró con curiosidad en la casa.

"Me lo imaginaba, ese no es tu maquillaje para salir", bromeó Fiona con la mujer mayor y le guiñó un ojo. Ya le gustaba la Sra. Reid.

La casa parecía un poco desordenada: la felpa, el terciopelo, los cuadros y las chucherías estaban omnipresentes en todos los espacios libres. Uno estaba literalmente abrumado por todo el material. Las gruesas y oscuras alfombras amortiguaban todos los sonidos y en el aire flotaba un celestial olor a té y pastas.

"¿Cuánto tiempo piensa quedarse en nuestro hermoso pueblito?"

"En realidad, iba a quedarme bastante tiempo, pero por desgracia mi trabajo parece haberse hecho cargo de eso". Fiona se encogió de hombros con tristeza, dándose cuenta de lo cansada que estaba. El vuelo, la emoción y ahora la colosal decepción, todo la carcomía.

La señora Reid levantó las cejas, haciendo que otra capa de su máscara facial se desprendiera y colgara en jirones. "Eso es terrible. ¿Dónde ibas a trabajar? Perdóname por ser tan entrometida, pero en nuestro pueblo se suele correr la voz rápidamente. Hasta ahora no he oído nada de que vayamos a recibir alguna incorporación". Con los dedos puntiagudos, se quitó parte de la máscara despegada de la cara y la guardó en un pañuelo. De alguna manera, todo era muy extraño. ¿Había una cámara oculta aquí?

Fiona bostezó profundamente, de forma totalmente involuntaria, pero eso la salvó de tener que dar una respuesta a la señora Reid. El escozor de la decepción era profundo y ahora estaba convencida de que había sido víctima de una broma realmente mala. No era algo que quisiera hacer con una mujer que no conocía tan fácilmente.

"Oh, estás cansada. Ven, te mostraré tu habitación, luego podrás descansar un poco y refrescarte. Podemos hablar esta noche en la fiesta de nuestro pueblo". El tintineo de las llaves en el llavero gordo distrajo a Fiona de preguntar por la fiesta del pueblo. Aliviada, se dio cuenta de que la habitación claramente no estaba en el primer piso, ya que pasaron por la escalera extremadamente empinada. Nunca habría subido la pesada maleta. "Si quieres, te traeré una tetera, reanimará los espíritus cansados. ¿En una hora aproximadamente?"

"Sería muy amable de tu parte". De esta manera, ella podría realmente golpear el heno durante unos minutos y luego ver cómo salió de esta ciudad de vacas de nuevo. Primero, reúne sus fuerzas. Sólo tenía que olvidarse de la mujer del panadero, la Sra. Wilson. Aunque encontrara a la mujer, la panadería estaba cerrada y el trabajo definitivamente perdido. No cambiaría nada y probablemente sólo le daría una rabieta en condiciones.

"Bueno, aquí tenemos. A la buena sala". La señora Reid se hizo a un lado y Fiona entró asombrada en la pequeña habitación, que estaba completamente revestida de madera blanca. Un acogedor sillón frente a la chimenea y una pequeña mesa completaban el mobiliario. De las ventanas colgaban cortinas con motivos florales y sobre la cama había una colcha del mismo estilo. La manta estaba hecha de la misma tela que el delantal de la señora Reid. Probablemente era barato comprarlo aquí en la ciudad, la anciana probablemente tenía un fardo de cien metros almacenado en el sótano. Fiona tuvo que sonreír ante sus pensamientos, pero luego se recompuso y siguió mirando a su alrededor.

Una verdadera casa de muñecas, pensó. ¡Simplemente adorable!

"Muchas gracias, señora Reid. Es precioso y estoy segura de que me sentiré como en casa". Sonriendo, Fiona giró en redondo, lo que provocó la risa de la dueña de la casa.

"Muy bien, entonces estamos de acuerdo. Sin embargo, la habitación sólo está disponible durante dos noches, después de las cuales espero que una pareja pase por aquí. Ya sabes, la luna de miel". Su risa reprimida hizo que Fiona sospechara que la señora Reid era posiblemente una señorita Reid e inexperta en lo que a hombres se refiere.

"No te preocupes, para entonces me habré ido de nuevo. Mañana, a más tardar, tomaré el autobús a la siguiente gran ciudad. Para bien o para mal, tendré que buscar un nuevo trabajo allí".

"Ya lo veremos", dijo la casera con seriedad. ¿Qué quería decir con eso? De todos modos, ella no podía cambiar lo que había sucedido. La panadería estaba cerrada y probablemente seguiría cerrada. "Cariño, primero descansa un poco. Volveré más tarde con el té y te despertaré". Introdujo la llave en el ojo de la cerradura desde el interior y luego cerró la puerta.

El silencio. Había mucho silencio en la casa. Fiona nunca había notado nada parecido. Se sentía como si estuviera envuelta en algodón. Definitivamente se debía a su agotamiento, después de todo había estado caminando durante horas. Le parecieron más bien días. Y, por desgracia, su viaje en este tranquilo lugar aún no había terminado. ¡Muchas gracias, señora Wilson!

Con un sonoro bostezo, Fiona se sentó en el borde de la cama, se quitó los Chucks de los pies, se tumbó y se hundió en las almohadas de plumas. Era celestial, casi como estar tumbado en una nube, y olía tan bien, como a ropa recién lavada. En el exterior, la lluvia salpicaba la ventana y el cielo estaba tan oscuro que se diría que ya era tarde.

Exhaló profundamente, cerró los ojos y se quedó dormida más rápido de lo que pudo inspirar de nuevo.

Adam

Después de cruzar la mitad del pueblo, Adam se dio cuenta de que esto estaba absolutamente muerto. ¿Dónde estaba todo el mundo? Al momento siguiente recordó que hoy se celebraba la fiesta del pueblo. Sólo pudo reprimir un bufido divertido. Esta fiesta tenía un estatus más alto en este pueblo que un día festivo. En consecuencia, todas las tiendas estaban cerradas: los residentes se preparaban para la gran fiesta. La comunidad del pueblo siempre le arrancaba una sonrisa, y ésta no era una excepción. Era agradable pertenecer, formar parte de todo ello. Pero aún así podía ser agotador, porque todo el mundo quería saber todo de todos.

Bien, hoy no hay compras. Por necesidad, probablemente tuvo que buscar algo comestible en las profundidades del congelador.

"Vamos Tyler, iremos a ver si el Sr. Thompson necesita más ayuda". Recibió un breve ladrido como respuesta y ya Tyler estaba corriendo en dirección a donde se encontraba el ayuntamiento, pequeño e inteligente compañero. El Sr. Thompson fue el alcalde y organizador del pequeño festival, que se organizó a lo grande como si se tratara de una visita de estado del rey de Saba.

Tan vacío como estaba en las calles, tan lleno estaba en el ayuntamiento, sobre todo en el sótano del ayuntamiento medio pueblo corría de un lado a otro. Estaban decorando, ensayando y poniendo la mesa. El gran salón brillaba en todo su esplendor y Adam tuvo que sonreír de nuevo ante el bullicio. Definitivamente no se necesitaba su ayuda, al contrario, más bien sería un estorbo mientras intentaba involucrarse. Una vez más dejó que su mirada recorriera el salón, no, él era innecesario aquí.
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